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A occidente nos manda el deber...*
Lucía C. Sanz Araujo 
PERIODISTA Y ESCRITORA 
H
Contra lo que podría suponerse, dada 
su importancia, la Invasión de orien-
te a occidente, protagonizada por las 
tropas del Ejército Libertador al man-
do de los mayores generales Máximo 
Gómez Báez y Antonio Maceo Graja-
les no ha hallado la repercusión me-
recida, hasta la fecha, en la filatelia 
nacional.
Desconocemos si se realizará algu-
na emisión conmemorativa con moti-
vo del 120 aniversario del considerado 
por numerosos especialistas milita-
res como el hecho de armas más au-
daz de la centuria, pues todavía no 
se ha dado a conocer el plan de 
emisiones postales de Cuba para 
el año 2016. Ello resulta necesa-
rio y constituiría un acto de ele-
mental justicia, a la par de que 
contribuiría a la preserva-
ción y divulgación, tanto en 
el país como en el resto del 
mundo, de la memoria his-
tórica de la nación.
Sola una… hasta ahora
En una nota informativa, cuya 
fecha no se consigna pero inferimos 
que corresponde al año 1932, en una 
*  Se agradece la valiosa colaboración brinda-
da por el colectivo del Museo Postal Cubano, 
muy en especial, de las licenciadas Evangeli-
na Suárez, Eva; Odalys López y Marta Macías.
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fecha cercana a la promul-
gación del Decreto presi-
dencial mediante el cual 
se autorizaba la emisión, 
se señalaba que la epope-
ya invasora sería objeto 
de un merecido homenaje 
por parte de la Secretaría 
de Comunicaciones (mi-
nisterio):
La erección del monu-
mento al soldado in- 
vasor, próxima a reali-
zarse, ha inspirado el 
propósito de ese homenaje, que tiene 
en los altos funcionarios del Ramo los 
más entusiastas y decididos mante-
nedores. Coincidiendo con la inaugu-
ración del monumento, la Secretaría 
lanzará a la circulación una emisión 
especial de sellos de Correos, conme-
morativa de la Invasión […]1
Enfatizaba el documento en lo acer-
tado de las emisiones conmemorati-
vas realizadas hasta esa fecha por la 
citada Secretaría, así como el prestigio 
del país en el mercado filatélico dada 
su formalidad en el cumplimiento de 
las prácticas que regulan tales tipos 
de emisiones “[…] así como también 
la política conservadora que se ha ve-
nido haciendo en ese sentido, para no 
caer en abusos de carácter especulati-
vo, aseguran el éxito de esta emisión 
extraordinaria que será absorbida rá-
pida y totalmente por los filatélicos de 
todo el mundo”.2
Hasta donde hemos indagado, la 
idea de confeccionar una emisión con 
el tema central de la epopeya empren-
dida por el Ejército Libertador —sin 
discusión alguna, síntesis y consolida-
ción del arte militar de la Mayor de las 
Antillas— partió del doc-
tor Tomás Servando Gu-
tiérrez, experto filatélico 
oficial del Gobierno, en-
cargado de la asesoría 
de las nuevas emisiones. 
Ello consta en un amplí-
simo expediente conser-
vado en el Museo Postal 
Cubano José Luis Guerra 
Aguiar, de La Habana, es-
pecíficamente en una bre-
ve nota publicada en la 
revista Madrid Filatélico, 
no. 397/4, de abril de 
1932, de la cual Gutiérrez era corres-
ponsal en La Habana.
Asimismo, encontramos en el vo-
luminoso legajo, junto a la mencio-
nada nota informativa, un ejemplar 
tanto de la carta —con la firma del 
presidente de la República Gerardo 
Machado y del secretario (ministro) 
de Comunicaciones Manuel J. Delga-
do—, como de la Gaceta Oficial con el 
Decreto no. 494.
Mediante el citado documento se 
autorizaba a la Secretaría de Comu-
nicaciones a “[…] proceder inmedia-
tamente al estudio y confección de 
modelos adecuados de sellos de correos 
conmemorativos de la Invasión, así 
como cuanto se relaciona con su im-
presión en las cantidades, valores, co-
lores, y dibujos […]”.  
A renglón seguido, se especifica-
ban los valores faciales, dentado, ti-
rada, imágenes, medidas, color, costo 
de cada tipo de estampilla, así como 
otras especificaciones usuales en este 
tipo de documento. 
La idea 
de confeccionar 
una emisión 
con el tema central 
de la epopeya 
emprendida 
por el Ejército 
Libertador partió 
del doctor Tomás 
Servando Gutiérrez, 
experto filatélico 
oficial del Gobierno.
1  Decreto 494 del 21 de abril de 1932, Museo 
Postal de Cuba.
2  Ibídem. 
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Llaman la atención los Por cuanto, 
sobre todo el primero de ellos, que se-
ñala que  la erección del monumento 
al soldado invasor, próxima a realizar-
se3 había merecido la aprobación uná-
nime del pueblo y con ese homenaje 
se perpetuaba el recuerdo de la Inva-
sión: “Los países más adelantados del 
mundo acostumbran a conmemorar 
sus grandes acontecimientos históri-
cos por medio de emisiones de sellos 
de correo con los cuales se realiza una 
labor educadora plausible por muchos 
conceptos”.4
Por cierto, el 8 de mayo de 1930, se 
desarrollaron en toda la nación activi-
dades a fin de recaudar fondos con los 
cuales erigir el monumento en Man-
tua, Pinar del Río. El cartel promocio-
nal estuvo a cargo del pintor, escultor, 
ilustrador, dibujante, caricaturista y 
publicista español, naturalizado cu-
bano años después, Jaime Valls Díaz.5 
En esta obra, representaba un jine-
te mambí, mestizo y sin camisa, que 
carga al machete contra el enemigo. 
En un concienzudo estudio el profe-
sor y crítico Jorge R. Bermúdez6 expo- 
ne que: “La concepción heroica del 
dibujo y la ilusión de movimiento pre-
sente en el mismo, en cierta medi-
da anticipa la de Juan José Sicre y José 
Bens Arrarte, escultor y arquitecto 
del referido monumento, respectiva-
mente”. 
Tal vez, dado el éxito en la recep-
ción del cartel por parte del público 
como por la indiscutible pericia y cali-
dad de Valls, a la sazón uno de los más 
sobresalientes artistas de la plástica en 
Cuba, a este creador le fue solicitado el 
diseño de los sellos. Sin embargo, en 
carta que le dirigiera a Carlos Montal-
vo, administrador de Correos, Valls se 
disculpaba pues, según dijo “por la fal-
ta material de tiempo me veo en la pe-
nosa necesidad de no poder complacer 
a Ud. ejecutando los diseños de los se-
llos”. A renglón seguido exponía que, al 
revisar las órdenes de trabajo ya com-
prometidas y el tiempo necesario para 
hacerlas, había comprobado: 
[…] que por lo menos en dos meses 
no puedo aceptar ningún nuevo en-
cargo. Además como las órdenes se 
refieren a trabajos para anuncios, 
que deben salir en fechas determi-
nadas, es imposible posponerlas. 
Créame que siento no poder servir-
le porque para mí sería un gusto la 
realización del trabajo por la índole 
del mismo.7 
La tarea sería encomendada enton-
ces a un joven y talentoso dibujante, des-
conocido y modesto, nombrado Julio 
Díaz Horta, quien captó las esencias de 
un hecho que tenía entre sus principa-
les objetivos la extensión de la contien-
da bélica a todo el país y con ello asestar 
el golpe de gracia a las fuerzas hispa-
nas; extender la República en Armas; 
eliminar las manifestaciones de caudi- 
3  Aunque estuvo listo el 19 de septiembre de 
1933, el Monumento al Soldado Invasor fue 
inaugurado oficialmente el 4 de agosto de 
1935, con motivo de las cuatro décadas del 
reinicio de la guerra libertadora. 
4 Decreto no. 494, del 21 de abril de 1932, ob. cit.
5 El citado cartel presentaba la leyenda: “Mayo, 
8/ 1930/ El Día al Soldado Invasor/ Contri-
buya a levantarle un monumento en Mantua 
concurriendo este día a cualquiera de los es-
pectáculos que se celebren en La Habana”. 
6 J. R. Bermúdez: Jaime Valls, Editorial Letras 
Cubanas, La Habana, 2015. 
7 Carta de Valls al director de Correos, Museo 
Postal Cubano.
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llismo y regionalismo que tanto daño 
habían ocasionado; destruir la econo-
mía de occidente, considerable fuente 
de ingresos para la metrópoli, además 
de lograr el reconocimiento interna-
cional y, con ello, el apoyo a la causa 
de los combatientes mambises. 
Excelente selección 
En cualquier emisión de sellos de 
correo, un elemento de primer or-
den lo constituye la correcta selección 
de los motivos a visualizar, máxime 
cuando las piezas están referidas a 
acontecimientos históricos pues, por 
una parte —sin afectar la calidad del 
reflejo artístico— debe velarse por la 
mayor precisión o veracidad de los he-
chos y, por otra, se debe destacar lo 
más sobresaliente o singular.
Desconocemos quién o quiénes es-
cogieron los motivos de esta emisión, 
pues no hemos hallado documentos 
que lo certifiquen; bien pudiera de-
berse a las propuestas del ya citado 
doctor Tomás Servando Gutiérrez, a la 
recomendación de miembros del Ejér-
cito Libertador o de prestigiosos his-
toriadores. 
Lo cierto es que resultó muy acerta-
da la selección de los hechos, lugares y 
figuras reflejadas, máxime si tomamos 
en consideración que la contienda in-
vasora se desarrolló en 92 días durante 
los cuales se sostuvieron 27 combates, 
fueron ocupadas 22 poblaciones im-
portantes y tuvo como escenario toda 
la Isla, de un extremo a otro, nada más 
y nada menos que 1800 kilómetros.
La primera de las piezas, en color 
carmelita y con el menor valor facial, 
tres centavos, perpetuó un sitio histó-
rico por partida doble: los Mangos de 
Baraguá. Desde 1878 simbolizaba la in- 
transigencia revolucionaria del pueblo 
cubano, con la Protesta protagoniza-
da por el Titán de Bronce ante el pode-
río hispano. Ahora, desde allí partiría, 
el 22 de octubre de 1895, el contingen-
te invasor oriental, para reunirse con 
Máximo Gómez y conformar la colum-
na invasora. 
A los combates de Mal Tiempo y Co-
liseo se destinaron las estampillas de 
cinco —en color azul— y diez centa-
vos —en verde—, respectivamente. Su 
selección se halla muy bien justificada. 
En el primer caso, la batalla escenifi-
cada el 15 de diciembre abrió las puer-
tas del occidente de la Isla a las fuerzas 
mambisas y puso de manifiesto, entre 
otros, la certera estrategia militar del 
Generalísimo, amén de la valentía y 
disposición combativa de su tropa. 
Apenas ocho días después, es decir 
el 23 de diciembre, en la comunidad 
de Coliseo, a 130 km de La Habana. 
A las tres de la tarde, tuvo lugar un 
enfrentamiento armado entre com-
batientes de la columna invasora de 
Gómez y Maceo y varias formaciones 
Resultó muy acertada  
la selección de los hechos, 
lugares y figuras reflejadas, 
máxime si tomamos  
en consideración que  
la contienda invasora  
se desarrolló en 92 días 
durante los cuales 
 se sostuvieron 27 combates, 
fueron ocupadas 22 
poblaciones importantes  
y tuvo como escenario toda 
la Isla, de un extremo a otro, 
nada más y nada menos  
que 1800 kilómetros.
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españolas. Con esta acción, se asestó 
un golpe demoledor al poderío militar, 
político y económico hispano. Arsenio 
Martínez Campos abandonó este fren-
te y marchó hacia la capital del país to-
talmente convencido de que la fuerza 
mambisa era indetenible. La escena re-
flejada por Díaz Horta en el sello se re-
fiere a la fuerte balacera entablada entre 
cubanos y españoles donde son heridos 
varios oficiales criollos 
—entre estos el audi-
tor Francisco Fraxes—, 
y muere el caballo de 
Maceo.   
El tercero de los se-
llos, apaisado —todos 
tienen iguales dimen-
siones: 25 x 38 mm, 
pero dos son vertica-
les— reproduce en un 
grabado los retratos de 
tres de las figuras des-
collantes de la Inva-
sión: sus dos jefes junto 
a Juan Bruno Zayas. 
Allá, en Mantua
De color negro y con el mayor va-
lor facial, veinte centavos —destina-
do al servicio de certificado— es la 
pieza con la imagen del Monumento 
al Soldado Invasor. El dibujo, repro-
ducido con minuciosa exactitud por 
Díaz Horta, representa la maqueta de 
esa obra que, por entonces estaba en 
construcción.
La idea de erigirla se debió al abo-
gado y periodista León Brunet, quien 
en 1929 presentó una moción a la Aso-
ciación de Prensa de Cuba, la cual fue 
aprobada y dio lugar a una colecta pú-
blica nacional con el fin de obtener los 
fondos necesarios para pagarla. A la 
postre, la cifra recaudada ascendió 
a 9800 pesos.
Fue convocado un concurso al que 
se presentaron ocho proyectos. El ju-
rado, constituido por prestigiosas per- 
sonalidades, entre ellas el doctor Sal-
vador Salazar Roig, catedrático de la 
Universidad de La Habana, y el co-
mandante del Ejército Libertador Al-
berto Antonio Salazar, premió el 
proyecto del escultor 
Juan José Sicre y el ar-
quitecto José M. Bens y 
Arrarte.
En un acto efectua-
do en 1932 fue coloca-
da la primera piedra y 
las obras comenzaron 
meses después; aun-
que ya el 19 de septiem-
bre de 1933 estuvo lista, 
su inauguración oficial 
no acaeció hasta el 4 de 
agosto de 1935. 
Con una altura to-
tal de 9,80 m, su pedes-
tal de piedras de Jaimanitas sostiene 
en lo alto un caballo de bronce y a su 
jinete mambí.  En su base, diagonal y 
escalonada, aparece tallado el croquis 
de la ruta seguida por la columna in-
vasora desde Mangos de Baraguá has-
ta los Mangos de Roque; en el costado 
derecho se ver el facsímil del Acta Ca-
pitular levantada en Mantua, el 23 de 
enero de 1896, la cual dio por conclui-
da la Invasión de oriente a occidente.  
Al fundirse la columna que sostie-
ne la escultura, se colocaron dentro 
del hormigón dos botellas lacradas que 
contenían monedas y periódicos de la 
época, una costumbre en la década del 
treinta del pasado siglo.
De esta obra artística, recogida por 
la filatelia, diría la prensa: 
Su pedestal de piedras 
de Jaimanitas sostiene 
en lo alto un caballo 
de bronce y a su jinete 
mambí.  En su base, 
diagonal y escalonada, 
aparece tallado  
el croquis de la ruta 
seguida por la columna 
invasora desde Mangos 
de Baraguá hasta  
los Mangos de Roque.
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Es un homenaje al altísimo escul-
tor cubano que, en unión de Bens 
—espíritu tan finamente letrado— 
concibió ese monumento, acogido 
por todos entre una onda de admi-
ración.
Aunque bien pensareis que una 
leve estampilla no logrará nunca 
reproducir  el soplo que inflama la 
piedra sobre la cual Sicre plantó el 
caballo del soldado invasor, como 
un símbolo, como un contorno he-
roico, como un gesto [de] inmortal 
aventura, como una llama.8
A pie de imprenta
Desde que se diera a conocer la no-
ticia de que vería la luz la emisión In-
vasión de oriente a occidente se hizo 
énfasis por parte de las autoridades en 
que la Administración postal le pres-
taría a su realización los mayores cui-
dados y atenciones, a fin de garantizar 
el éxito artístico, económico y filatéli-
co, como digno homenaje a esa gesta 
libertaria. Y así fue.
La mayor parte del proceso produc-
tivo, es decir el grabado en acero, así 
como la impresión, control y embala-
je corrió a cargo de la Waterlow & Sons 
Limited, compañía de Inglaterra de 
probada experticia, grabadora de bi-
lletes de banco, bonos y estampillas 
de correos, cuya representación en la 
Mayor de las Antillas radicaba en la 
calle Habana, en el edificio de la Wes-
tern Union.
El celo en el cuidado de los más mí-
nimos detalles de esta emisión con 
una tirada de 2 500 000 piezas llevó a las 
autoridades postales cubanas a fiscali-
zar los trabajos de impresión, conteo, 
embalaje, destrucción de las láminas 
o planchas utilizadas, a través de un 
agente debidamente autorizado, mi-
sión que fue encomendada al doctor 
Gabriel Suárez Solar, consejero de la 
Legación de la República de Cuba en 
Londres. 
Sus misiones principales, según cons-
ta en una carta del secretario de Comu-
nicaciones al secretario de Estado, con 
fecha 30 de octubre de 1932, compren-
dían las siguientes:
1. Que los sellos que se impriman 
sean exactamente en los colores 
escogidos de las muestras presen-
tadas por la casa impresora.
2. Que se destruyan por el fuego 
las hojas de sellos defectuosas 
por mala impresión, perforación 
o engomado, así como los so-
brantes.
3. Que los paquetes contengan el 
número exacto de sellos en pa-
quetes de 100 hojas de 100 sellos 
interfoliados con papel encerado.
4. Que las cajas conteniendo dichos 
paquetes tengan exactamente los 
dos millones y medio de sellos.
5. Que al efectuarse el envío de las 
cajas a esta Secretaría sean estas 
debidamente forradas con lata in-
terior, lacradas, precintadas y se-
lladas.
6. Que se levante acta diaria corres-
pondiente a dichas operaciones.
7. Que se cuide al concluir la impre-
sión de destruir completamente y 
por los medios más adecuados las 
láminas o planchas empleadas, 
así como las hojas muestras, fotos 
o dibujos originales en poder de 
la casa impresora y que pudieran 
ser usadas para cualquier reim-
presión.
8 El Mundo, 27 de septiembre de 1933.
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Los trabajos de impresión se ini-
ciaron el 12 de enero de 1933, a las 
nueve de la mañana, en los talleres de 
la ciudad de Watford; en los de Fins-
bury se efectuaron las perforaciones 
de las hojas así como su empaqueta-
miento en cajas forradas de estaño. 
Al pie de la letra se cumplieron todas 
las instrucciones dadas en La Haba-
na y ya, el 2 de febrero de ese año, las 
tres cajas que contenían toda la emi-
sión fueron embarcadas a bordo del 
vapor Orduña, de la Pacific S. S. Com-
pany, la que arribó al puerto habane-
ro el domingo 19 del propio mes. 
Por disposición del secretario de Co-
municaciones,9 la venta de los sellos 
conmemorativos comenzó en todas 
las Administraciones de Correos y Je-
faturas locales de Comunicaciones del 
país el 20 de mayo de 1933. No obstante 
ser día de fiesta nacional, fueron habi-
litados ventanillos especiales desde las 
8 de la mañana hasta las 12 del medio-
día. Igual fecha e información tiene la 
nota distribuida a los medios de prensa 
de todo el país. 
Ahora bien, en otros documentos 
del expediente se expresa que la co-
mercialización de estos sellos tuvo 
lugar un día antes, es decir, el 19 de 
mayo. Sin embargo, en otro docu-
mento se precisa: “1.0 Queda fijada la 
fecha de 20 de mayo de 1933 para que 
comiencen a usarse los referidos se-
llos”.10 Y tras ofrecer una descripción 
pormenorizada de las estampillas, 
puntualizar que esta emisión no anula-
ba a las que circulaban en esos momen-
tos y establecer su comercialización 
hasta su total agotamiento, concluía 
con la siguiente aclaración: “La venta de 
los sellos de esta emisión conmemora-
tiva de ‘La Invasión’ deberá comenzar 
al iniciarse las operaciones del día 19 
de mayo del año corriente, procurando 
evitar el acaparamiento, de manera 
que su distribución se realice sin pre-
ferencias de ninguna clase”.11
Hoy, es posible seguir parte del pro-
ceso creativo de la emisión Invasión 
de oriente a occidente, gracias a que 
que en la Sala Cuba, del Museo Pos-
tal Cubano José Luis Guerra Aguiar, 
en los paneles 43 y 44 se muestran los 
bocetos, diseños aprobados —algu-
nos de ellos firmados por el artista—, 
pruebas de troquel, cubiertas circula-
das y la emisión finalmente impresa, 
los cuales ilustran este trabajo.     
Con tres variedades
No obstante el celo con el que suelen 
confeccionarse como norma las emi-
siones postales, pueden ocurrir per-
cances durante el proceso productivo 
que den lugar a imperfecciones técni-
cas. El estudio y localización de varie-
dades —variaciones, cambios—, como 
son conocidas en el ámbito filatélico, se 
efectúa al comparar los ejemplares de 
una emisión con el denominado sello 
tipo. Precisemos: se consideran varie-
dades todas aquellas diferencias que las 
estampillas pueden presentar respecto 
al original o tipo. Pueden darse a cau-
sa de fallas en el entintado, introducción 
de cuerpos extraños en los moldes, de-
sajuste de los mecanismos perforado-
res, cambios —a veces muy ligeros— en 
9  Carta del 15 de mayo de 1933 del director de 
Correos al jefe del Negociado de Sellos y Ma-
terial.
10 Carta-circular remitida por el director de 
Correos J. A. Montalvo a los administradores 
de Correos y jefes locales de Comunicacio-
nes, el 25 de abril de 1933.
11 Ibídem.
Bocetos.
Valores emitidos, 1933.
Diseños aprobados.
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 las tonalidades o matices de color, pe-
queñas manchas, desplazamiento de 
colores, desaparición de imágenes, di-
ferentes tipos de papel empleados, des-
plazamiento de los centros, puntos o 
salpicaduras de la tinta… Cuando la va-
riedad es de tal envergadura o categoría 
que afecta a un gran número de ejem-
plares de una tirada, suele considerarse 
como un nuevo tipo.
En el caso particular de la emisión 
que nos ocupa se conocen y se han 
descrito tres variedades de impresión, 
las cuales aparecen reseñadas en los 
catálogos especializados. Dos de ellas 
podemos encontrarlas en algunas de 
las piezas de tres centavos dedicadas 
a Mangos de Baraguá. La primera con-
siste en la presencia de solo dos palmas 
—la estampilla tipo cuenta con cua-
tro—, “desaparecieron” debido a algún 
problema de impresión las otras dos; en 
tanto la segunda está vinculada a una 
especie de “rotura” en la esquina del te-
cho de la casa que se ve a lo lejos.
Respecto a la tercera, se trata de 
una mancha blanca ubicada a la iz-
quierda de las palmas, en el sello de 
veinte centavos, que reproduce la ma-
queta del monumento presentada por 
Sicre y Bens.  
Sin discusión alguna la presencia 
de variedades enriquece la filatelia en 
sentido general, al brindarle un valor 
agregado a cualquier colección, ello 
es tomado en cuenta por los jurados 
en las exposiciones, pues pone de ma-
nifiesto el conocimiento del filatelista 
y su afán de búsqueda.  
En no pocas ocasiones resulta con-
veniente recurrir al empleo de lupas o 
mejor aún de cuentahilos para apre-
ciar al detalle las variaciones, otra ex-
celente opción consiste en escanear 
la pieza y luego aumentar el zoom. No 
obstante, una precisión final: siempre 
que se incorpora una variedad en una 
colección temática resulta imprescin-
dible situar el denominado sello tipo.
A solicitud de un filatelista
Como con cuentagotas, de mane-
ra muy esporádica, sin que reciban un 
destaque particular, pues por lo gene-
ral forman parte de un conjunto, la Ad-
ministración Postal cubana ha puesto 
a circular emisiones donde se reflejan 
personalidades y hechos vinculados a 
la campaña invasora.
Mención especial merece la es-
tampilla dedicada al centenario del 
Cubiertas (sobres) con algunas de las piezas.
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nacimiento del general Enrique Loy-
naz del Castillo, creador del “Himno 
Invasor”, quien, según recoge la histo-
ria nació el 15 de noviembre de 1895. 
Se trata de un sello de tres centa-
vos —en aquel momento la tarifa bá-
sica para la circulación de una carta 
de hasta 20 gramos en el territorio na-
cional— que muestra en un óvalo el 
retrato del patriota, con lo cual reme-
da los clásicos retratos del siglo xix, y 
a su lado la letra y notas musicales de 
la marcha guerrera. 
Pieza atractiva desde el punto de 
vista formal, ofrece información al co-
leccionista y al público general; según 
se expone en los catálogos y el expe-
diente de la emisión fue diseñada por 
Eladio Rivadulla, reconocido cartelis-
ta cubano, y R. Peñate; impresa en off-
set multicolor en la Planta Impresora 
de Especies Postales del Ministerio de 
Comunicaciones, alcanzó una tirada 
de 2 260 000 ejemplares. Con una me-
dida de 47,5 x 26 mm, posee filigrana R 
de C, y dentado 12,5.
Su realización se debe a la solicitud 
de un filatelista, Juan J. Buentes Gue-
vara, de Caibarién, en la provincia de 
Las Villas, quien incluso propuso los 
elementos que debía contener la es-
tampilla, los cuales fueron contem-
plados por los diseñadores. 
Fragmentos del “Himno Invasor”, debido a la au-
toría de Loynaz del Castillo, en un sello de 1971. 
En el Museo Postal Cubano pue-
den apreciarse tanto el boceto apro-
bado como el rechazado, la pieza 
impresa y el sobre de primer día de 
circulación.
Tres curiosidades: Loynaz del Cas-
tillo integró la columna invasora, fue 
ayudante de campo de Antonio Ma-
ceo Grajales y tomó parte en todos 
los combates de esa etapa; se desta-
có, entre otros, en los de La Reforma, 
Boca del Toro, El Quirro, Santa Isabel, 
La Colmena, La Entrada, Calimete, 
El Estante, Mal Tiempo y Coliseo, es-
tos dos últimos inmortalizados en los 
sellos de la emisión Invasión de orien-
te a occidente.
Anexo 1
DATOS TÉCNICOS DE LA EMISIÓN
Nombre de la emisión: Invasión de oriente a occidente
Primer día de circulación: 20 de mayo de 1933 
Valores faciales: 3, 5, 10, 13 y 20 centavos  
Medidas de las piezas: 3 y 20 centavos, 29 x 24 mm
                                               5, 10 y 13 centavos, 25 x 38 mm
Impresión: Grabado en acero
Filigrana: Líneas onduladas
Diseños: Julio Díaz Horta
Dentado: 12,5
Tirada: 2 500 000
Anexo 2
DEL LENGUAJE FILATÉLICO
Conmemorativo (sello): El emitido para conmemorar un acontecimiento especial.  
Cuentahilos: Lupa de ocho a diez aumentos. Originalmente se empleaba en la industria textil. Es 
de utilidad para visualizar pequeños detalles de impresión o del papel.
Dentado: Perforación que poseen los sellos entre sí y que facilita su separación. Suele indicarse 
por el número de orificios contenidos en dos centímetros, se señala primero la medida hori-
zontal y luego la vertical cuando la pieza tiene los cuatro márgenes dentados. 
Emisión: Sello o grupo de sellos impresos con un mismo diseño o motivo puestos a circular en la 
misma fecha.
Facial: Precio escrito en los sellos y hojas bloque. Cubre las tarifas postales y es el de venta en las 
oficinas de correos. Se expresa en la moneda del país emisor.
Filigrana: Marca de agua en el papel sobre el que se imprime el sello. 
Sello tipo: Sello original que cumple con todas las características de la disposición oficial.
Valor facial: Facial.
Variedad: Alteración de las características de un ejemplar tipo que, sin llegar a tener la categoría 
de un error, determina que dicho ejemplar pierda su condición de tipo.
